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    Valeria, desde muy pequeña, siempre fue diferente al resto. Jamás pudo adaptarse a los convencionalismos que se esperaban de una niña de su posición social. Por ello, se llevó más de un castigo de su madre, Alfonsina. En el fondo, no quería desobedecerla y portarse mal, pero su instinto salvaje y honesto le pedía correr, saltar, ensuciarse… en definitiva, ser libre. 

    No solo su inquietud le distanciaba del resto, sino su falta de diplomacia al decir lo que pensaba. Le resultaba casi imposible callarse sus pensamientos o enmascarar su sinceridad. Algo que continuamente reprimía su madre, siendo en vano. No lo podía evitar, su cabeza funcionaba de forma diferente. 

    En una ocasión, la familia acudió a un evento que patrocinaba la empresa familiar, Empresa León S.A. No habían ni salido de su casa, cuando Valeria, que no tendría más de siete años, se rompió su precioso vestido rosa. Se había puesto a jugar con una pelota y, en un descuido, se lo pisó, rasgándolo por completo. Alfonsina, a pesar de su disgusto y del de la menor, no tuvo más remedio que ponerle otro sin perder tiempo, dejándole claro que un castigo le sería impuesto a la vuelta.  

    No obstante, esa no fue su única fechoría, pues durante el evento la niña se percató de una mujer con un vestido tan escotado que mostraba su exuberante pecho, provocando que comentara a voz en grito: «Pobrecita, mami, le pasó como a mí, se le rompió el vestido y por eso va enseñando las tetas». Alfonsina se quería morir de la vergüenza, pues todos habían oído el comentario de su hija. Le tapó la boca y la arrastró a una esquina para llamarle la atención. 

    —Valeria, eso no se dice. 

    —Pero, mami, esa señora… —La mandó a callar. 

    —He dicho que eso no se dice y punto. 

    Ese no fue el único momento en que su madre tuvo que reclamarle, pues era incapaz de mantenerse quieta ni un segundo y, a pesar de que su madre la tenía atada en corto, ella se las ingeniaba para escabullirse y meterse en algún que otro problema, llegando a provocar la caída de más de un camarero con las bandejas llenas.  

    Por otro lado, su hermana mayor, Alexandra, era opuesta a ella. Sabía comportarse de forma elegante y educada en cada lugar que acudía. Todo era fachada, por dentro era igual o más rebelde que Valeria, pues en más de una ocasión esas travesuras las iniciaba ella con un comentario en el oído de la menor.  

    Independientemente de que fuera su hermana mayor quien comenzara, ella la idolatraba. La admiraba, era su referencia y le encantaba pasar tiempo junto a ella. Pronto comprendió que los reclamos y castigos no contrarrestaban lo mucho que se divertía junto a Alexandra. 

    Así fue como David, su hermano pequeño, se convirtió en el blanco de ambas. Él era tan bonachón que se dejaba manipular por ellas. En más de una ocasión lo usaron de muñeca vistiéndolo y peinándolo como si fuera una niña. También le ignoraban cuando querían fastidiarle, o le decían de jugar al escondite para luego jamás irlo a buscar, pasando más de una hora oculto creyendo que sus hermanas jugaban con él.  

    La unión continuó durante la pubertad, pues Alexandra se rebeló y dejó de ser la niña buena para mostrar su auténtica naturaleza. Si eso ocurrió con la hermana mayor, Valeria no se quedó atrás. En ese momento comprendió que jamás llegaría a ser la mujer que sus padres querían que fuera, por lo que decidió ser sincera consigo misma y no buscar la aprobación de los demás.  

    Durante la etapa de la adolescencia, se dieron cuenta de que eran más fuertes si se mantenían unidas en sus fechorías. Quitando los dos escasos años que les separaban, estaban muy compenetradas. 

    Sus travesuras no eran grandes cosas, ni se convirtieron en dos adolescentes descontroladas. Solo se cubrían la una a la otra, se ayudaban cuando su madre las regañaba… En realidad, se asociaban contra un enemigo común, sus padres. Tal llegó a ser esa unión, que se tatuó un león cada una, por su apellido. 

    Las parejas tampoco les duraban, eran dos espíritus independientes, ya que se dieron cuenta de que tener pareja podía separarlas y no estaban preparadas para eso. Por lo que los novios no llegaban a durar más de unos meses. 

    Lo ilógico de su comportamiento es que eran grandes estudiantes, jamás suspendieron. Su rebeldía nunca se manifestó por ese lado, pues su capacidad era tan grande que no requerían mucho tiempo de estudio. Al ver que sus estudios no corrían peligro, sus padres se tranquilizaron, suponiendo que era una etapa que no tardaría en pasar. 

    Sin embargo, al llegar a la universidad, ambas se desmadraron más, sus vidas giraban en torno a las fiestas universitarias y las clases. No se perdían ni una de ellas, tampoco suspendían. Su capacidad de aguante era asombrosa. De ahí que hicieran dos carreras universitarias y un máster. No querían dejar de tener aquella vida. 

    La época estudiante se vio aplacada por la ira de su padre, que no tardó en darse cuenta de que sus hijas estaban aprovechando su facilidad para los estudios para retrasar la incorporación al mundo laboral. De forma que las metió a trabajar en la empresa familiar. No eran trabajos muy engorrosos y, como eran las hijas del jefe, muchos no les exigían demasiadas responsabilidades. Nadie quería problemas. 

    Las hermanas no tardaron en darse cuenta de que compaginar la vida laboral con pasarse la noche de fiesta no resultaba muy compatible. Cuando salían entre semana, el día siguiente en el trabajo resultaba espantoso. Se quedaban dormidas en sus puestos de trabajo sin apenas poder evitarlo.  

    Al vivir en el seno familiar, su padre, don Guillermo, se enteraba de esas salidas, y esos días les hacía un mayor marcaje, lo que provocaba sus gritos, que eran oídos por todo el edificio. No soportaba ver el comportamiento de sus hijas. Alfonsina intentó hablar con ellas, pero ellas no estaban dispuestas a abandonar la diversión nocturna.  

    Tampoco es que fueran vagas, simplemente no querían abandonar la vida que tanto les gustaba, pues las noches resultaban muy divertidas juntas. Les encantaba coquetear, flirtear y reírse con desconocidos. Además de gastar alguna que otra broma. 

    Una vez dejaron a un hombre corriendo en calzoncillos por la calle. Le habían convencido para que se desnudara y les entregara la ropa, a cambio, podría estar con las dos al mismo tiempo. El pobre terminó corriendo detrás del coche de ambas, reclamando su ropa en una fría noche de invierno, mientras ellas no paraban de reírse. Sobre las dos de la mañana, acabó detenido por escándalo público.  

    Al final, las hermanas León eran conocidas por todos, sobre todo, por sus travesuras. No lo podían evitar. Más de uno se propuso domesticarlas y salió herido en el proceso. Estaban demasiado unidas como para que cualquiera consiguiera romper lo que reinaba entre ellas. 

    Entre ellas existía una unión infranqueable, hasta que apareció Jacinto. Era un comercial de la empresa familiar, nadie importante. Un trabajador más. Un hombre que solía coquetear con Alexandra, nadie relevante en principio. Pero la situación cambió cuando se dio cuenta de que su hermana le seguía el juego a aquel imbécil. 

    Por eso, Valeria convenció a su padre para que les buscara otra ocupación a ambas, debía alejar a su hermana de aquel hombre. No hizo falta gran cosa para que su padre las echara de la empresa. No le gustaba la imagen que daban. Sentía que sus hijas acabarían provocando que el resto de los empleados se comportaran igual. 

    Su madre les consiguió otro trabajo, pero la sinceridad de Valeria hizo imposible que pasara el periodo de prueba. No podía evitar decir lo que pensaba, por lo que la echaron, lo que provocó que su hermana, por solidaridad, saliera detrás. 

    No les duraba ni un trabajo y don Guillermo no quería ni oír hablar de volver a meterlas en la empresa familiar, por lo que las obligaron a ponerse a estudiar idiomas, algo que les atraía a ambas. 

    En el fondo Valeria se sentía mal, pues notaba la decepción de sus padres, pero su lengua era más rápida que su cerebro y no conseguía detenerla por nada del mundo. Aunque no lo dijera, dentro de ella no podía dejar de dolerle su frustración. 

    En contra de todo lo que hizo Valeria, Alexandra no dejó de ver a Jacinto. Primero lo hicieron a escondidas, para evitar problemas, pero no tardó en hacerse pública su relación. Algo que molestó a su hermana, porque terminaba abandonándola por él. Además, sus travesuras no tenían sentido si no las hacían juntas.  

    Las cosas comenzaban a cambiar demasiado rápido para Valeria, pues su hermana llevaba un año con el imbécil y cada día parecía más enamorada de él. Para ella era un charlatán sin ninguna pizca de gracia. Por eso no entendía el motivo de que continuaran juntos. 

    Cansada de verse sola otra noche, no se lo pensó más y salió a divertirse. Se puso su ropa más sexy, un short minúsculo y un top con flecos que dejaba al aire su abdomen plano. Se fue sola, no llamó ni a sus amigas. Esa noche era para ahogar penas, echaba de menos la complicidad con su hermana y sentía que cada vez se alejaba más de ella.  

    Nada más entrar en el primer local nocturno se pidió una ronda de chupitos, se los tomó uno a uno sin compartirlos con nadie. Quería que desapareciera aquella tristeza que la inundaba. Antes de acabar con el cuarto de los diez vasitos, tenía un hombre delante mirándola como un baboso. Ni le prestó atención y siguió bebiendo, pues no estaba para compañías. De todas formas, el muy cretino le quitó uno de ellos y se lo tomó mirándola fijamente, seduciéndola. Sintió asco y salió disparada para la pista de baile, dejando el resto de los chupitos para aquel tipejo. 

    Allí ignoró a todos los tipos que se le acercaban. En cuanto uno se le arrimaba demasiado, salía disparada hacia otra esquina sin pensarlo ni darle oportunidad de hablar. Eso no detuvo que le siguieran aquellas miradas masculinas, llegando a sentirse acorralada por toda la atención que levantaba. Así que huyó, salió de aquel local y, cogiendo un taxi, se refugió en el único sitio en el que sabía que podía beber sin incomodarle la presencia masculina. El bar de su hermano. 

    Entró como alma que lleva el diablo hacia la barra. Allí delante de ella se colocó Patric, el mejor amigo de su hermano pequeño, y socio de este. Le pidió una ronda de chupitos y él le sirvió uno. No quería problemas con David. Se lo tomó, mirándolo con odio, no se podía creer que no la tratara como al resto de clientes. Pero no se detuvo a pelear, se fue directa a la pista de baile.  

    Requería divertirse, dejando atrás su tristeza, pues se sentía sola, muy sola. Siempre había estado con su hermana y ahora ya no. Todo por culpa de un imbécil que las había separado. Lo odiaba con toda su alma. Por culpa de Jacinto, ella no tenía allí a su hermana. La necesitaba como antes y no era la pataleta de una niña pequeña, era un inmenso vacío que se apoderaba de su pecho y le iba a provocar llorar desconsoladamente. 

    En la pista no tardó en tener a su alrededor a tres hombres que deseaban pasar una buena noche. No se lo podía creer, para una noche que no quería saber nada del sector masculino, se le pegaban todos. No esperó a que alguno de ellos se decidiera a acercarse, se fue a la barra en busca de otra copa. Mientras esperaba, uno la siguió y se colocó a su lado para entablar una conversación. Al verlo, puso los ojos en blanco y supo que debía darle una buena razón para que se largara, por lo que llamó a Patric y, de un salto, se sentó en la barra y le agarró la cara. Desde que lo tuvo a tiro, le besó. El tipo no tardó ni un segundo en largarse por el mismo camino que había hecho, algo molesto, pues consideraba que Valeria estaba muy buena y pensaba que podía divertirse con ella.  

    Los labios se mantuvieron unidos unos segundos. Fue algo breve, dejando con ganas de más. Un beso que le hizo ver de forma diferente al amigo de su hermanito, pasando de ser ese insulso amigo de su hermano a un hombre atractivo. Fue extraño, ya que se quedaron un rato mirándose sin poder romper la conexión de sus miradas. Aquello había sido sorprendente, aunque para él era más un sueño hecho realidad. Sin pensarlo mucho, le volvió a besar, siendo más profundo e intenso que el otro. No se reprimió y fue con todo, con la esperanza de que ella no le diera un bofetón por no ser más correcto. 

    No obstante, necesitaba verificar la sensación de ese primer contacto. Demostrarse que no había sido un sueño, que eran sus labios los que estaban rozando su piel, que estaba besando a la chica que siempre había deseado. 

    Patric la arrastró al interior de la barra, quería rodearla con sus brazos, que no escapara como solía hacer con cada una de sus parejas. Esta era su oportunidad y no debía permitirle huir sin más, como acostumbraba a hacer.  

    Desde que tenía quince años, Valeria se convirtió en el amor de su vida. Había intentado olvidarla con otras, pero no lo conseguía. Ella era única. Le gustaba todo y la consideraba una mujer especial. A pesar de sus sentimientos, su amistad con David le había impedido saltar esa línea roja que se había marcado.  

    —Necesito una copa. —Se apartó de ella y se la sirvió, evitando mostrarle su frustración. 

    Se bebió la mitad de un trago, mientras le observaba trabajar. No se podía creer lo que había hecho e iba a hacer. Esa noche se había propuesto nada de compañía masculina, pero en ese preciso instante, cambió de opinión. Soltó el vaso y se fue hacia él, le mintió diciéndole que se encontraba mal. Sin dudarlo, la llevó a su pequeño despacho. 

    Nada más entrar, ella cerró la puerta, lo acorraló contra la misma y lo besó. Sus manos se ciñeron a su cintura para amarrarla a él, no la pensaba dejar escapar. Ella enredó sus manos en su pelo y los labios hicieron el resto. 

    Rápidamente, la temperatura de sus cuerpos subió y él no perdió el tiempo. La giró de espaldas, anclando su boca en el cuello. Ella estaba un poco desorientada, aunque suspiraba de excitación, pues en el fondo no podía olvidar que estaba con el amigo de su hermano. Esas dudas le proporcionaron una oportunidad a él para desabrochar su pantalón e introducir una mano en su entrepierna. Un primer gemido no tardó en salir y un fuego abrasador se apoderó de Valeria. 

    Le obligó a retirar su mano del pantalón y se giró dejándolo caer en el suelo, sin dejar de atender sus labios, centrándose en cada beso, en cada roce, uniéndose las lenguas en una sincronización perfecta. Dejándose arrastrar por la pasión sin pensar quiénes eran o dónde estaban. 

     A medida que el calor se iba apoderando de cada poro de su piel, Valeria decidió no perder el tiempo, llevando su mano hasta la bragueta de su pantalón y palpando esa zona. Lo que halló era lo que esperaba, algo duro que deseaba ser liberado, un invitado más en aquella fiesta privada que se habían montado. Esto le hizo sonreír, acto seguido de la desaparición de cada una de las prendas que llevaban puestas. 

    De pie, delante de la puerta, la hizo suya por completo. Jadeos y movimientos bruscos acompasaron ambos cuerpos de manera frenética. Ese baile fue finalizado por un grito, amortizado por la música que sonaba en aquel instante. Nadie lo oyó, exceptuando ellos, que se sintieron orgullosos de levantar esa emoción en el otro. 

    Exhaustos, se miraron y sonrieron, aunque se vio aplacado por el recuerdo de David en la mente de ambos. Aquello era algo gordo y podía causar un gran disgusto, por lo que Valeria concluyó con que se lo habían pasado muy bien y no iba a volver a ocurrir para evitar problemas con su hermano.  

    Era cierto que era una loca, pero no una inconsciente. Por eso se puso su ropa y se largó sin apenas despedirse. No quería repetir lo ocurrido y, después de haber saboreado el cuerpo del amigo de su hermano, se había dado cuenta de que era peligroso mantenerse mucho tiempo cerca de él. Necesitaba tomar distancia antes de cometer otra tontería. 

    Patric se sintió algo decepcionado, pero sabía que a Valeria no se le podía presionar. Tenía la sensación de que volvería a caer en sus brazos, pues estaban hechos el uno para el otro. Así que no iba a perder la esperanza, todo lo contrario, lo ocurrido le indicaba que no le era indiferente. 

    En vista de cómo se había presentado la noche, se fue a la primera gasolinera abierta y compró cerveza. Necesitaba beber, pues para pensar tenía el día siguiente. Se escondió de todos en su habitación, se colocó los cascos inalámbricos y fue bebiendo hasta caer rendida. Quería desconectar del mundo y lo consiguió. 

      

    A las doce del domingo, Alfonsina entró en el cuarto de su hija, olió a cerveza y ella estaba tirada sobre la cama con la ropa puesta. La habitación era un auténtico estercolero con prendas tiradas por todos lados como si fueran los probadores de una tienda en unos grandes almacenes. Disgustada y muy enfadada, corrió las cortinas de forma brusca para llamar su atención. 

    —¡Eh! —gritó llevándose las manos a la cara por la claridad. 

    —Valeria, levántate, recoge todo esto —miró con asco cada rincón— y vístete. 

    —Creo que paso. —Le dio la espalda a la ventana para seguir durmiendo. 

    Su madre la agarró del brazo y la obligó a ponerse en pie. 

    —Te he dicho que te levantes, recojas y te vistas. —Regañó la nariz ante el olor que desprendía su hija—. También báñate, que apestas a destilería. —La miró muy seria—. ¡Es una orden! 

    —Claro, jefa. 

    En cuanto su madre desapareció, se sentó en la cama mirando para el jaleo que tenía montado en su habitación. Le resultaba insufrible vivir bajo sus normas, pero tampoco tenía dónde ir. Había probado a trabajar y su enorme boca se lo impedía, así que le tocaba hacerle caso y callarse, pues de esa forma no la echarían. Algo que no dudaba que su padre deseaba hacer. 

    Se levantó con desgana e hizo todo lo que le había dicho su madre. No quería avivar más reclamos que resultaban en ocasiones como las siete plagas. Insufribles y horribles. Al menos, su padre ya ni se molestaba en criticarla y eso era de agradecer. 

    Cuando bajó, encontró a su padre y su hermano cuchicheando. Estaban molestos y con cara de pocos amigos. Ella supuso que era por temas de la empresa, aunque luego descubrió que estaba equivocada. En cambio, su madre andaba atareada organizando la comida, como si aquello fuera una reunión especial, en vez del obligatorio almuerzo de los domingos que había impuesto. 

    Miró por el resto de la casa buscando a su hermana, tenía que contarle lo que había hecho, que se había liado con la estrellita de mar. Era el nombre que le habían puesto al amigo de su hermano por llamarse Patricio. Pero no la halló por ningún lado. No comprendía cómo su hermana mayor se podía librar de aquel muerto y ella no. Empezaba a ofuscarse con la idea de tener que aguantar una comida aburridísima aderezada con temas de la empresa. 

    A los diez minutos de estar mirando por cada rincón de aquella casa, sonó el timbre y su madre salió disparada a abrir. En su afán de llegar primero a la puerta, casi la atropella. En ese momento, supo que su madre había enloquecido del todo, ya que no tenía sentido su comportamiento. 

    Su felicidad ante aquella idea se vio aplacada al ver a su hermana muy sonriente del brazo de Jacinto. Tenía ganas de vomitar, aunque fue peor al darse cuenta de que llevaba un anillo en el dedo. No se lo podía creer, se iba a casar con aquel imbécil. Su mundo se estaba desmoronando delante de sus ojos. No paraba de repetirse que aquello debía ser una horrible pesadilla, pero no era así. 

    Su hermana estaba tan feliz que no tardó en soltar la bomba. La única que se alegró por la pareja fue Alfonsina. Los hombres de la familia disimulaban su malestar, pues pensaban igual que Valeria, Alexandra se merecía algo mejor.  

    —No te alegras, ¿Vale? 

    —¿En serio, con este idiota? Pensaba que tenías mejor gusto. 

    —Valeria —le reclamó su madre. 

    —No te pongas así, cuando conozcas al hombre de tu vida, me entenderás.  

    —¿Yo? Tú estás mal de la cabeza, no pienso atarme en la vida. 

    —Exceptuando a la tarjeta de papá —añadió su hermano. 

    —Mira quién fue a hablar, el que tontea con la modelo de poca monta esa. Lo sé todo, la trepa te quiere liar, abre los ojos. 

    —Dejemos el tema, vamos a comer —sentenció su padre. 

    Ella no pensaba callarse, no iba a hacer lo que hacía el resto. Nunca se había reprimido y no entendía el motivo por el cual debía hacerlo en aquel preciso instante. 

    —De eso nada —chilló furiosa. Su madre le abrió los ojos para que se controlara, pero la ignoró—. ¿Quieres casarte con este «bueno para nada»? Hazlo, es tu vida, hermanita. ¿Pero le has contado que no verá ni un duro de la empresa…? 

    —Claro que lo sabe —aclaró muy ofuscada. 

    —Por si acaso mi hermana no te lo ha dejado claro, te lo explico. Mi abuelito, que era un tipo listo, por miedo a que sus nietas fueran unas bobas sin gusto, dejó establecido que la empresa era exclusivamente para los penes de la familia. Aunque el pobre no contaba con tener un nieto con tan poco carácter y criterio. Todo sea dicho. 

    —¿Te crees mejor que todos, no? —preguntó muy molesto David. 

    Se tronchó de risa, pues egocéntrica jamás había sido. 

    —¿Estás mal de la cabeza? Claro que no, pero no tengo pelos en la lengua para decir lo que pienso. 

    —Eso no es para ir presumiendo —le señaló su hermano. 

    —Es preferible ser como yo, que ir a lamerle el culo a todo el mundo como haces tú. Seré muchas cosas, pero hipócrita no lo podré ser en la vida. 

    —¡Se acabó! —elevó la voz su padre. 

    Aquellas últimas palabras enmudecieron a todos. No obstante, don Guillermo estaba con su hija, había dicho lo que él mismo pensaba y no se atrevía decir por respeto a su hija. 

    La comida se produjo en total mutismo, nadie decía nada. El ambiente estaba algo crispado y se notaba la incomodidad en las expresiones de los comensales. Menos Jacinto, al que no parecía importarle lo que pasara en aquella familia. Él estaba enamorado de Alexandra y, mientras ella le correspondiera, lo que dijera la loca de Valeria le importaba un pimiento. 

    En cuanto hubo terminado la comida, Valeria salió disparada de la casa, no quería oír nada de la boda. Solo tuvo que dar tres pasos para empezar a llorar, algo le indicaba que había perdido a su mejor amiga para siempre. Su hermana había cambiado y quería romper lo que tenían. 

    Al notar que no conseguía controlar su llanto, se escondió en el jardín trasero de su casa, ocultándose de todos. No quería tener que explicarles qué le ocurría, pues sabía que nadie la entendería. 

    Tras desaparecer, dentro de la casa se pusieron al tanto de los cambios que se iban a producir en la empresa. Jacinto, que era un simple comercial, sería ascendido a administrador de la sucursal de Valencia. Don Guillermo sentía mucho alejar tanto a su hija, pero no soportaba a su yerno. Al contrario de lo que esperaban, la pareja se lo tomó bien, les gustaba la idea de empezar en otra ciudad. Sobre todo, Alexandra, que no tendría a su madre todo el rato encima criticándola ni diciéndole lo que tenía que hacer con su casa o su vida. 

    Todo estaba más o menos organizado, el único fleco que quedaba pendiente era que quería de dama de honor a su hermana. Alfonsina le indicó que no había problema, ella sabía cómo convencer a su hija. 

      

    Los días pasaron y Valeria no tuvo más remedio que participar en los preparativos de la boda, a no ser que quisiera oír los gritos de su madre combinados con chantajes emocionales respecto al deber de una hija. Alfonsina podía ser muy efectiva cuando quería.  

    La única alternativa que le quedaba era reventar la boda desde dentro. Era su último cartucho. 

    El día que fueron a la tienda de trajes de novias, le dijo de todo a su hermana: «te hace gorda», «te pareces a mamá cuando se casó», «¿estás segura de querer ir vestida como un cupcake?», «es horrible, pareces un fantasma»… Su plan estaba saliendo como ella quería, hasta que su madre la obligó a mantenerse callada. Pero con el último no le hizo falta morderse la lengua. Alexandra salió guapísima del probador, con lágrimas en sus ojos.  

    Valeria no se podía creer lo guapa que estaba su hermana, enmudeció al instante. Le hubiera gustado ocultar las lágrimas, pero fue incapaz. Aquel maldito vestido le mostraba una dura realidad de la cual no quería ser consciente. Su frustración iba en aumento, viendo cómo su hermana se alejaba y la perdía.  

      

    La situación empeoró cuando acudió a probarse algunos trajes de dama de honor. Había intentado demorar todo lo que podía ese momento, pero la planificación de la boda le exigía que acudiera a esa cita. 

    Se quería morir entre tanto rosa y tul. Eran horribles todos los que le eligieron. Se comportaba como un robot que repetía una operación tras otra. Se metía en el probador, se ponía uno y salía para mostrarlo. Buscaba que se aburrieran y chafar sus planes para aquella tarde.  

    Después del quinto perdió la cuenta. Cada vez estaba más cansada y de peor humor. Al final, tras tanto insistir, ellas eligieron uno. Habían ganado por cansinas, a pesar de que dejó muy claro que no estaba conforme con lo que llevaba puesto. 

    No pensaba detenerse, aunque veía cómo su madre y su hermana seguían con los preparativos de la boda. Su tarea era obstaculizar todo lo posible hasta que su hermana abriera los ojos, por eso se apuntaba a cualquier cosa referente a ella. El día que fueron a mirar los sabores de la tarta, no se reprimió lo más mínimo: «debes tener cuidado, la gente se enfada mucho si no le gusta la tarta», «¿estás segura de querer que tu boda se recuerde por la tarta?», «esa es horrible, no puedes poner eso en tu boda»… 

    En cuanto veía a su hermana dudar y titubear, sonreía por dentro. Sin embargo, su madre estaba hecha de otra masa y no se dejaba influenciar tan fácil.  

    Lo mismo hizo con la decoración. Para Valeria valía cualquier artimaña para retener a su hermana y conseguir que entrara en razón, que anulara esa boda. 

      

    A una semana de la boda, solamente le quedaba una bala en la recámara y la pensaba usar. Iba a cometer una locura, pero no le quedaba otra opción. La despedida de soltera de su hermana era la ocasión para darle otra perspectiva a Alexandra. 

    Ella se había encargado personalmente de todo. No quería que nadie supiera qué tenía preparado para esa noche. Por eso lo mantenía todo en secreto. Su madre, en más de una ocasión, había querido conocer los planes para aquella noche, pero Valeria no soltaba prenda. Además de repetirle que ella no estaba invitada a la despedida de soltera. 

    Las amigas de Valeria y Alexandra aparecieron en la casa, vestidas para la ocasión. Tenían contratada una limusina para darles una vuelta por la ciudad y dejarlas en un hotel del centro donde comerían y empezaría la fiesta privada. 

    Durante el trayecto, la música y el alcohol rodaron por aquel vehículo de enormes dimensiones. La diversión y la risa estaban aseguradas, pues ante todo era una fiesta, y para Valeria no había rival en cuanto a organizarlas.  

    Con alguna copa de más llegaron al hotel, haciéndolas pasar a la sala que tenían preparada. Allí la decoración de penes no faltaba, al igual que un muñeco hinchable desnudo. La música rugía en el local, al mismo tiempo que el alcohol y algo de comida en una mesa al fondo rulaba por las invitadas.  

    En medio de aquel alboroto, apareció un policía preguntando por Alexandra, era un stripper. La fiesta se desmadró mucho más mientras la ropa de aquel hombre fue cayendo al suelo. Alexandra se fue emocionando y no perdió la oportunidad de tocar su impactante cuerpo. A todas estas, Valeria sonreía por dentro, la primera fase del plan «Recuperar a la hermana» estaba siendo un éxito. 

    Tras el espectáculo, el chico se despidió y se fue, quedándose algo tristes las invitadas. Esto no duró mucho, pues la música y las copas se encargaron de animar la fiesta. Valeria se centró en su hermana, rellenó su copa hasta asegurarse de que estaba lo suficientemente contenta para cometer una locura. 

    Cuando se aseguró de ello, se la llevó a una habitación con la misma decoración de la fiesta que había preparada para la novia. En el interior, la esperaba un hombre desnudo sobre la cama. Era el regalo de bodas de Valeria. Era la segunda parte del plan.  

    Alexandra se quedó espantada mirando aquel hombre desnudo con un simple osito de peluche tapando su cuerpo, más bien su pene. Cuando quiso reclamarle a su hermana, esta desapareció encerrándola en la habitación.  

    Valeria regresó a la fiesta y siguió divirtiéndose hasta que el cuerpo aguantó. Tenía que celebrar que iba a recuperar a su hermana. 

      

    Por la tarde no podía con su alma, estaba hecha una mierda por los excesos de la despedida de soltera. Le dolía la cabeza y notaba que le iba a estallar. Ni se podía mover de la cama, su cuerpo parecía hecho de tela de trapo, sin vida ni voluntad. 

    Su intención era permanecer todo el tiempo que pudiera en posición horizontal, pero su madre la obligó a levantarse y a prepararse. Alexandra quería reunir a todos y comentarles algo. Nadie sabía nada y en la familia se preguntaban qué se traía entre manos la primogénita. 

    En el salón de aquella casa, esperaban su padre junto a su madre en el sofá. Valeria estaba esparramada en uno de los sillones de un cuerpo. A pesar de que le habían llamado la atención, no conseguía ponerse derecha. Su cuerpo era una piltrafa. En cambio, David miraba por la ventana, metido en sus propios pensamientos. La nueva relación que estaba comenzando no sabía si era lo que le convenía. 

    Jacinto no tardó en aparecer e incorporarse al resto del elenco familiar. Alfonsina había pasado a interrogar a su yerno con el deseo de descubrir cuál era la finalidad de aquella reunión. Sin embargo, no obtuvo nada, su prometida no se lo había contado. 

    Quince minutos más tarde apareció Alexandra de la mano de un hombre, guapo y atractivo. Muy diferente a su prometido. Llegó feliz y muy sonriente, como si no le importara la expresión de horror de sus padres y su hermano. Por otro lado, Jacinto y Valeria no se lo podían creer. El primero no entendía nada y la segunda se asustó al reconocer al chico que acompañaba a su hermana. Era el mismo que había contratado para la noche de la despedida de soltera. 

    —Familia, tengo una noticia que daros a todos, me voy a casar con Hugo. —Señaló a su acompañante. 

    —Pero ¿qué dices, insensata? —gritó su padre al darse cuenta de lo que suponía aquello. 

    —Papá, es que me he dado cuenta de que no quiero a Jacinto, sino a Hugo. —Lo miró con los ojos llenos de emoción. 

    —Alfonsina, arregla esto. ¡Que la mato! —le indicó don Guillermo. 

    —Cariño —su madre aún estaba intentando digerir lo que pasaba—, no puedes hacer esto. Me aseguraste que querías casarte con Jacinto. Me dijiste que él era el hombre de tu vida. —Iba elevando el tono al hablar, los nervios se apoderaban de ella. 

    —¿Qué? —le preguntó muy confuso su prometido. 

    —Lo siento, pero es que no puedo casarme contigo. 

    —¿Qué? —Seguía alucinando. 

    —No te enfades —se acercó a él para acariciarle la cara—, pero es que he abierto los ojos, y todo gracias a Valeria. 

    Las miradas de todos se centraron en ella, se quería morir. Jamás pensó que su plan le hiciera volverse tan loca, era absurdo. Solo quería que suspendiera la boda, no que se casara con un gigoló.  

    —¿Esto es idea tuya? —Su padre estaba rojo de la rabia. 

    —No, yo… —Se le quebraba la voz intentando explicar lo ocurrido. 

    —Fue ella quien nos presentó. —Alexandra regresó hasta el lado de Hugo para abrazarlo. 

    —Quítale las manos de encima a mi novia. —Jacinto empujó de malas formas a la nueva pareja de su prometida. 

    —¡Eh, no te atrevas a hacerle nada! —Alexandra se colocó en medio para impedir que se produjera una pelea. 

    —Felicidades hermanita, eres la mejor —dijo irónicamente David. 

    Su madre la miraba con los ojos inyectados en ira y no sabía dónde meterse. Aquello no era lo que buscaba. 

    —Alex, hermanita, mira, creo que no piensas con claridad. 

    Siguió en el sitio, temía que si se alejaba de su nueva pareja se formara una trifulca en la casa de sus padres. 

    —Vale, no, nunca he estado más lúcida en toda mi vida. Después de pasar la noche con Hugo lo he visto claro. —Le acarició la cara—. Lo tengo todo planeado, él va a dejar su trabajo y papá lo mete en la empresa. 

    —¿Y yo? —preguntó Jacinto malhumorado. 

    —Creo que vamos a tener que prescindir de ti. No me gustaría que hubiera problemas en la empresa. 

    Lo decía con tal naturalidad que su familia alucinaba. 

    —Un momento —indicó su padre—, solo por curiosidad, ¿a qué se dedica? 

    —Es un gigoló. 

    A sus progenitores se les heló la sangre al escucharla, aquello cada vez era peor. Sin embargo, a David le entró la risa, era todo tan descabellado que no lo pudo evitar. 

    —Loca, se nos volvió loca —agregó intentando calmar su risa. 

    —¡Eh! —le reclamó—, yo no estoy loca. 

    —¡Valeria —su padre estaba rojo de los nervios—, más vale que arregles esto! 

    —¿Yo? 

    —Sí, tú. 

    La mirada de su padre le proporcionó un escalofrío que la dejó sin aliento. El miedo se fundía con cada músculo y le impedía pensar con claridad. 

    —Esto es culpa tuya —le señaló su madre con frialdad. 

    —Llama a un cura, quizás un exorcismo. —David no se pudo contener. 

    Valeria solía meterse en líos y salir bien librada, pero aquello no sabía cómo arreglarlo. Sus padres hechos una furia, su hermano desternillándose de la risa y su hermana… no encontraba calificativo para definirla. La única cosa que se le ocurría era cogerla y llevársela aparte para hablar con ella. Al ser su única alternativa, no lo dudó un segundo, olvidándose de su dolor de cabeza y su malestar físico. La agarró del brazo y no se detuvo hasta llevarla a la cocina para gritarle un par de verdades. 

    —¡Estás loca!  

    —No me grites, no estoy sorda. 

    —¿Quieres hacer el favor de pararte un segundo y pensar bien las cosas? Hasta hace unas horas estabas enamorada del imbécil ese y ahora llegas para decirnos esto. ¡No te conozco! ¿Qué cojones haces? ¿Quieres explicármelo? —Se llevó la mano a la cara porque su dolor de cabeza había empeorado. 

    —¿Verdad? Lo mismo pensé yo cuando mi hermana contrató a un hombre para que le fuera infiel a mi futuro marido. —Cruzó los brazos sobre el pecho y esperó a que la mirara a la cara. 

    —¡¿Era mentira?! —chilló muy ofendida. 

    —Ni te atrevas a reclamarme —le señaló duramente—. Creías que le iba a ser infiel a mi novio una semana antes de casarme, ¿estás loca o qué? Comprendo que no te guste o lo que sea, pero jamás me imaginé esto de ti. 

    —Alex, yo quería que abrieras los ojos. 

    —Esa excusa no vale, te has pasado, Vale. —Se sentía tremendamente decepcionada—. Mira, si no quieres ir a la boda no es necesario que lo hagas, ya me da igual… 

    —¡Alex!  

    Intentó detenerla para explicarle lo que la había motivado a actuar así. Todo fue en vano, se largó con su prometido, dejándola con la mirada reprobatoria de su familia. David y Hugo terminaron también desapareciendo, pero sus padres no. Se quedaron plantados acusándola de cada uno de sus delitos como si fuera la peor criminal de todos.  

    Ahora que se paraba a pensarlo con frialdad, resultaba evidente que su hermana había contado con el apoyo de su familia para hacerle aquella encerrona. Sobre todo, por la actitud de David tan jocosa. Tenía que haberse dado cuenta, pues el muy cretino no había actuado de forma realista. 

    No tardaron en oírse por cada una de las habitaciones de aquella casa los gritos de su padre. Estaba muy enfadado y lo peor era que su madre no intervenía para calmar los nervios. Todo lo contrario, con su conducta daba la impresión de que los avivaba. Con cada sílaba, Valeria se iba empequeñeciendo. No tenía justificación y eso la hacía sentirse peor.  

    Detrás de los reclamos de su padre, llegaron los de su madre. Pequeñas frases que se acompañaban de silencios y miradas inquisidoras que la terminaban de destruir moralmente. No podía aguantar más y rompió a llorar. Había intentado mantenerse serena durante el chaparrón, pero fue imposible. Su madre era una experta en tocar la fibra. 

    —¿Qué hacemos contigo, Valeria? Dime. Mejor no digas nada. —Fue lo último que le dijo su padre. 

    —Una cosa antes de que te vayas —le señaló su madre—, ni se te ocurra hacer más nada en contra de la boda de tu hermana o tendremos un problema muy gordo.  

    Unas palabras que la acompañaron durante toda la noche, pues se repitieron una y otra vez en su cabeza. Ni ella misma era capaz de justificarse después de la bronca de sus padres. Sin embargo, tenía que reconocer que su hermana había jugado bien sus cartas y se quitaba el sombrero por su forma de devolvérsela. 

      

    El día de la boda llegó y, obedeciendo a su madre, no hizo nada al respecto. No hubiera podido. Estaba tan machacada moralmente que ni fuerzas le quedaban para inventarse algo. Se resignó a poner buena cara y ser la hija perfecta en la boda del año. No le quedaba más alternativa. Era el papel que debía interpretar y lo haría mejor que la mejor pagada de Hollywood. 

    Allí estaba ella, viendo cómo su hermana estaba en el altar casándose con aquel imbécil, que no le llegaba ni a la suela de los talones. Sin evitarlo, una lágrima rodó por su mejilla, esa dio lugar a otra y otra. Después de la primera no pudo parar, era superior a sus fuerzas, estaba viendo cómo perdía a su mejor amiga. 

    Lo único que detuvo su llanto fue el momento en que el cura preguntó: «Si alguien tiene algo que decir en contra de que estas dos personas se consagren en sagrado matrimonio, que hablen ahora o que callen para siempre», pues se creó un silencio sepulcral al ver cómo los dos novios se giraron para mirar a Valeria. Ella se sintió cercada por sus miradas y la de sus padres, que hicieron lo mismo. 

    —Entonces, ¿qué dices? —preguntó Alexandra a su hermana. 

    Sin dudarlo, sonrió y se giró hacia los invitados para hablar. 

    —El que se atreva a decir algo, lo mato, ¿me oyen? 

    Alfonsina se llevó la mano a la cara de la vergüenza, pero Alexandra se rio. Eso hizo que ambas hermanas se fundieran en un gran abrazo, al mirarse nuevamente. Algo más aparatoso de lo habitual, pues el traje de la novia limitaba los movimientos de ambas hermanas. 

    —¿Podemos continuar, señorita? —preguntó el cura a Valeria. 

    —Sí, claro. 

    Regresó a su posición y la boda continuó sin incidencias. 

    Durante la celebración, Valeria no pudo evitar pegarse a la barra para ahogar sus penas, lo que favoreció que Patric se pudiera acercar a ella. Al principio, le costó que le prestara atención, pues no sabía cómo hablar con ella; pero al verla tan triste, le ofreció su hombro. 

    Ese simple gesto le hizo acabar dentro de un cubículo del baño, teniendo sexo. Fue breve, intenso e inesperado. Ninguno de los dos se lo pensó dos veces. Por ello, él se envalentonó y le pidió una cita. 

    —¿Salir conmigo? —preguntó sorprendida. 

    —Sí, podríamos ir a tomar algo, no sé…  

    Aquellas palabras eran peor que una patada en el estómago, por lo que se dio cuenta de que la historia con el amigo de su hermano no podía continuar. 

    —Mira, estrellita, tú eres un buen tío, pero yo soy lo peor de lo peor. No te convengo. Mejor dicho, no le convengo a nadie. Soy horrible como novia. 

    —Eso es mentira. 

    —Créeme, lo sé. —Hablaba muy convencida de sus palabras—. Te aconsejo que te busques una buena chica que quiera casarse y tener niños, esas cosas. —Lo dijo con cierto desprecio—. Yo ni me voy a casar ni voy a tener hijos. 

    —Tu hermana… —No lo dejó acabar. 

    —Que Alex se reformara no quiere decir que yo siga el mismo camino. Además, te digo yo que eso no va a ocurrir.  

    —Dame una oportunidad… 

    —No. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no, y punto. 

    —Estás cometiendo un error. 

    —Quizás… —Sintió que aquello no iba a llegar a ningún lado, por eso le dio un beso en los labios de despedida. 

    —Sabes que te arrepentirás. 

    —Lo que tú digas… 

    Esas fueron las últimas palabras que se dirigieron. Valeria lo evitaba, porque en realidad se dio cuenta de que le gustaba, y Patric, al darse cuenta de su actitud, tiró de orgullo y no lo intentó más…

   


 
   
      

    NOTA DE LA AUTORA 
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    Este relato es un regalo para mis queridas lectoras que se enamoraron del personaje de Valeria. Por eso he querido mostrar un poco más de este personaje tan controvertido. 

    En caso de que quieras saber algo más de la historia de Valeria y Patric, te invito a continuar leyendo Ese no era el trato. 
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    Luego puedes continuar con la historia de Silvia y Manu, El amor no se etiqueta. 
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